
¡Qué vivan los estudiantes! ¡Qué viva Ayotzinapa! 
¡Qué vivan los padres de los 43, que luchan! 

 

PRONUNCIAMIENTO AYOTZINAPA 

 

Han transcurrido 9 años y medio, desde la trágica noche del 26 de septiembre de 2014, en 
Iguala, cuando fueron asesinadas 6 personas y desaparecidos 43 estudiantes de la Esc. 
Normal Rural " Raúl Isidro Burgos" de Ayotzinapa, Guerrero. La conciencia nacional se 
sacudió y un sismo social cimbró el imaginario colectivo de la población, miles de personas 
salimos a la calle exigiendo el esclarecimiento de ese crimen de lesa humanidad, al grito 
unísono de: “Fue el Estado” “Ayotzinapa Somos Todos” y “Justicia Para Ayotzonapa”. 

Tal felonía, sigue sin resolverse, la verdad no aparece y la justicia se torna escurridiza. Las 
preguntas que nos hacíamos entonces, continúan su amarga vigencia: ¿Qué fue lo que 
realmente ocurrió? ¿Quiénes son los responsables? ¿Por qué la perfidia y alevosía del 
ataque? ¿Qué se pretendía encubrir? ¿Cuál es la verdad que nos ocultan? ¿Cuál es el 
paradero de los muchachos? 

Es verdad que el actual gobierno progresista de México, ha mostrado interés en escuchar 
a las madres y padres de los 43, incluso se formó la Comisión para la Verdad y Acceso a 
la Justicia en el Caso Ayotzinapa y que no podemos negar los avances, así como el 
derrumbe de la “verdad histórica” producto del gobierno de Peña Nieto. Sin embargo, el 
caso no ha sido resuelto y desde hace unos meses se encuentra suspendido el dialogo, es 
cierto, no se reprime al movimiento social encabezado por los padres de los 43, pero 
comienzan las descalificaciones hacia su exigencia de dialogo y justicia. Y nuevamente la 
agresión a los estudiantes, que tuvo como consecuencia el brutal asesinato de Yanqui 
Khotan Gomez Peralta, a manos de policías estatales de Guerrero, incluso uno prófugo en 
total impunidad, ante ese escenario, como no entender la impotencia de una madre y de 
los estudiantes. Acaso el delito es ser jóvenes estudiantes de Ayotzinapa, sí estudiantes, 
de la normal que por tradición histórica de lucha, genera conciencias y sirve a los suyos 
desde la educación, en donde se forman los hijos de obreros y campesinos.  

Es innegable que una parte importante de la ciudadanía señala, que se encubre al ejército, 
en su comisión u omisión, pero la resistencia y fuerza de estos es inminente. Por ello se 
busca exterminar las rebeldías que luchan contra los poderes económicos y políticos del 
sistema capitalista y su élite parasitaria; tan enquistadas. La crítica que antes se 
acompañaba al movimiento, hoy no agrada y la lucha de Ayotzinapa se convierte en una 
descalificación y acoso al normalismo, con un marcado racismo y clasismo, se dice: son los 
violentos, los revoltosos, hubieran exigido antes, en una intentona por apagar la protesta.  
Ayotzinapa representa dolor y sufrimiento, pero también persistencia, heroísmo y dignidad; 
evoca luto, pero también prestancia de ánimo y voluntad combativa, Ayotzinapa Vive.  

Somo los que marchamos, los que acompañamos las causas sociales, los que apoyamos 
para que Andrés Manuel López Obrador triunfara y comenzara a transformar el país, por 
eso hoy como ayer, exigimos se atienda de inmediato la solicitud de audiencia del 
Presidente de la República, con los familiares de los estudiantes, que se ordene la entrega 
de los 800 folios faltantes en poder de la Sedena, que se respete la autonomía de las 
madres y padres en decidir el acompañamiento de abogados y organizaciones sociales de 
su confianza, sin ningún recelo, veto o cortapisa, que siga vigente la Comisión Comisión 
para la Verdad y Acceso a la Justicia en el Caso Ayotzinapa, misma que legalmente avala 
la participación de todos estos integrantes. Evitemos la polarización, en un llamado a la 
tolerancia, a la búsqueda de la justicia y la verdad. Estamos con ustedes, su lucha es 
nuestra lucha: “Ser pueblo, hacer pueblo, estar con el pueblo” Lucio Cabañas.  


